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Cit a en Z ar z uela  - o la t r as cendencia de la s imulación -.  
 
Por  Pablo Gasco de la Rocha. 24/06/2007. 
 
Pero una vez el Rey nombr a a S uár ez par a provocar  la involución del 
Régimen que ambos  habían j ur ado y per j ur ado defender ,  propós ito que fue 
hábilmente manej ado por  T or cuato F. Mir anda en aquella célebr e s es ión del 
Cons ej o del Reino que la his tor ia computar á como una de las  más  hábiles  
maniobr as  de tergiver s ación legal pr oducidas , y antes  de que s e pudier a 
apr obar  la Cons titución, que pasar a lo que pas ar a se har ía, había un escollo 
que había que salvar . Un escol lo que compr ometía nada menos  que al Rey, 
que también en es to tendr ía que quedar  l ibr e de toda mancha, su suces ión 
de legitimidad.    
 
Con es te propós ito, pues , en la tar de del día 14 de mayo de 1977, y en un 
acto cir cunscr ito a la más  es tr icta intimidad familiar , tanto que no se 
publicita ni se ex ige ves tir  de gala, don Juan de Bor bón abdica de una 
corona que j amás  logro ceñir  sobr e sus  s ienes . T er minando su patética 
ex is tencia pública r econociendo lo que desde hacia tiempo er a evidente, 
per o que él se negó aceptar .  
 
A saber , que s u padre, don Alfonso XI I I ,  había abandonado el poder ;  que la 
guer r a, que nos  había s alvado del comunismo con la Victor ia del 1 de abr il 
de 1939, no había tenido s igno monár quico ni r epublicano, y que el pueblo 
español no er a monár quico, salvo en la per sona del " Pr íncipe de España" , 
don Juan Car los  de Bor bón y Bor bón, y porque as í lo había quer ido Fr anco.  
 
E l acto se r eal iza en el palacio de la Z ar zuela, ni s iquier a en el de Or iente. A 
él as is te la famil ia real, el minis tr o de Jus ticia como Notar io Mayor  del Reino 
y Pemán. Ni s iquier a el canelo fino.  Es  un acto íntimo, y has ta r idículo, y 
contr a menos  tes tigos , mej or :  " Of r ezco a mi pat r ia la r enuncia de mis  
der echos  par a que la L ey his t ór ica de s uces ión a la Cor ona quede 
aut omát icament e des ignada, s in  dis cus ión pos ible en cuant o a la 
legit im idad, en mi h i j o el  P r íncipe don Juan"  .  Dij o de pie y s in 
inmutar se ante la incongr uencia de lo que es taba diciendo don Juan de 
Bor bón... 
 
Con toda la carga sentimental que para muchos  pudiera tener  aquel " acto" , 
un anális is  más  ser io nos  l leva a una cons ider ación dis tinta, s in duda de 
mayor  alcance político en cuanto a su ver dader o y r eal s ignificado, pues  
aquel " acto"  fue decis ivo par a el devenir  del pr oces o involutivo que se 
iniciaba:  " Maj es tad, no s e pr eocupe, que lo que pone una Ley, con otr a se 
quita"  (T or cuato Fernández Mir anda)  
¿Qué se pr etendía con el acto de Abdicación de don Juan de Borbón, un 
per fecto desconocido par a la inmensa mayor ía de españoles  como no fuer a 
por  los  dibuj os  de muj er es  desnudas  que tatuaban sus  br azos? Pues  ni más  
ni menos  que r omper  todos  los  vínculos  con el anter ior  r égimen. Y desde 
esa dimens ión, don Juan Car los  ya no ser ía, aunque de der echo lo fuer a, el 
sucesor  de Fr anco, s ino de su padre. T odo un contrasentido, el mismo que 
ha terminado por  impregnar  toda la vida nacional en s u intento de fals ificar  
la His tor ia.  
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La suces ión, en definitiva, s e legitimaba a tr avés  de la dinas tía borbónica, 
no por  los  Pr incipios  del Movimiento. De es ta forma el Rey tenía las  manos  
l ibr es , y nadie podr ía acusar le de tr aidor . Er a, pues , el pr imer o de los  actos  
impor tantes  par a desmantelar  definitivamente el r égimen anter ior . Y par a 
tal cambio no hacia falta el pueblo, al que se engaño vilmente. S e bas taba 
el Rey que, con tres  buenos  válidos  (el teniente gener al Díaz Alegr ía, 
T or cuato Fernández-Miranda y Adolfo S uár ez) y el apoyo incondicional de 
toda clase de fuer zas  s ecr etas  o " discr etas " , se cons tituía en motor  del 
mismo. Es  decir , del cambio que se ha pr oducido en España en es tos  tr einta 
años . Consecuencia dir ecta de la s ituación que padecemos ... Pese a que S u 
Maj es tad haya dicho el 15 de j unio pasado en el   Congreso de los  
Diputados , con motivo de celebrar s e el 30 aniver sar io de las  pr imer as  
elecciones  gener ales  tras  el Régimen del 18 de Jul io, que es tá or gullos o del 
" gr an país  que hemos  hecho" .  


